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I

Dramáticos fueron los finales de

1963. ¿Cómo serán los principios

de 1964? ¿Cómo se desenvolverán

las promesas que ya se anuncian

-más O menos ensombrecidas- cn

el horizonte? Vana es toda conjetu­

ra. La única historia cierta es la del

tiempo pasado, y ella nos entrega

cual lección principal la desconfian­

za en adivinos y profetas.

Ir

o qUlcro dccir que el hombrc

no se halle fatalmente limitado cn

sus posibilidades y en su libcrtad de

elección, sino que sus mismas limi­

taciones son, en buena parte, im­

previsibles. Los dleulos de la razón

no han logrado despejar la trcmen­

da incógnita de la irracionalidad que

habita en cada uno de nosotros. La

historia avanza entre claroscuros

dcsconeertantcs, el misterio de cuya

secuela rcchaza todavía los intcntos

de penetrarlo.

IIr

Pero si el futuro cs slemprc lIC­

buloso, no por ello sc justifican la

pasividad y el conformismo. Sólo

una concIencIa vigilante, capaz de

manifestarse en acción, podrá en úl-

timo extrcm o, abrir camilla al pro­

greso verdadero, a un'l sociedad me­

nos injusta y enajcnantc, y mcnos

angustiosa.

IV

Por eso deprimc a tal grado el ac­

tual panorama de México. No tan­

to por los problemas que exhibe ni

por los escollos normales que dela­

ta, cuanto por la ausencia de un es­

píritu civil que afrontc unos y otros.

El fácil consuelo -"estamos mejor

que muchos"- no excusa esta lagu­

na moral que representa nuestro

quietismo político, nuestra plena su­

misión a lo bueno y a lo malo que

una providencia visible nos depara.

v

Guardémonos de caer cn el im­

properio farisaico. Hay motivos so­

ciales y económicos que explican,

en general, semejante situación. Es

humano el no querer arriesgar el

diario sustento cuando, por lo de-

m<Í.s, la época dista de ser intolera­

ble.

VI

Pcro ni esa explicación vale para

todos, ni el conformismo garantiza

más que una estabilidad engaiiosa.

Una democracia que exeluye la efec­

tiva participación popular, que no

propicia el ejercicio saludable y ne-

ccsario de la opinión disidente, que

elude y aun reprueba la crítica, en

vez de fomentarla, cs una dcmocra­

cia quc sc niega a sí propia v a la

realidad quc pretcndc organizar.

VII

El contempor<Í.neo I\ léxico se di­

ría un inmcnso cementcrio, cn el

que los "i,'os difun tos que allí mo­

ran sc limitan a levantar la cabeza

de cuando cn cuando, para profcrir

un melancólico chiste; v así desem­

barazados de ulteriores prcocupaeio­

nes, tornan al sueúo de los justos cn

la fosa común, bajo un ctcrno Sí

grabado cn la única y resplandecicn­

te lápida que los guarece dc la in­

temperie.
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